
CAPITULO II 

¿EN QUÉ PENSAMOS? PROGRESIONES EN EL MODO DEL 
PENSAMIENTO ( 1) 

§ r .° Progresiones genéticas y modos psíqtticos. 

r'. LA PROGReSIÓN PSIQUICA.-Los esfuerzos re­
cientes y relativamentt nuevos producidos en los es­
critos de los filósofos para estudiar desde el punto de 
vista genético los procesos lógicos (del pensamiento), 
han demostrado que había aún necesidad de aportar 
al estudio de estos problemas mucha observación 
psicológica minuciosa (2). Lo que que particularmen­
te ha impresionado al autor es la falta de descripcio­
nes que reconstruyan realmente las series de deter­
minaciones que afectan los objetos psicológicos, en 
los diferentes estados sucesivos del desarrollo del co­
nocimiento, y también en cada uno" de esos progre­
sos, indiquen los elementos motores que transforman 

{I) Cf. la exposición preliminar y el cuadro en la I'sycholo• 
gical Review (XI1 3 Mayo 904), en que áparecieron por primera 
vez. 

(2) Por ejemplo, en la interesante obra de Adamson, De-ve­
lopment o/ modern Philosophy (vol 11, 2.ª parte, B, la rsycho­
logi/'. de la pensée. Otra obra útil para consulta. Lehrbuch der 
Psychologie de Jodl ,2. • edición.) 
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un objeto psíquico en otro que le sucede. La palabra 
progresión, que he empleado en otro lugar, en cierto 
modo en un sentido técnico ( 1), indica un movimien­
to genético real; el crecimiento de un modo ó de un 
estado de desarrollo ó de evolución que se transforma 
en otro, de tal modo, que el conjunto de esos moi,i­
mientos forma una serie genética. 

2.* LAS SERIES GENÉTICAs.-Llegados á este pun­
to, hemos de admitir que existen reales series genéti­
cas. A la teoría de la ciencia es á la que compete de­
terminar lo que son esas series y cómo difieren de 
otras series denominadas no genéticas. El autor ha 
pensado, después de estudiar el tema en sus deta­
lles (2), que había buenas razones para admitir series 
del tipo denominado orgánico, representado el creci­
miento, la organización progresiva del pensamiento, y 
que pueden ser interpretadas provechosamente, por 
decirlo así, en longitud (longitudinalmente) yendo de 
delante á atrás. Sin descuidar el estudio de un corte 
transversal de una cosa, digamos, por ejemplo, de 
un estado de conciencia, estudio mediante el cual se 
ileterminan los elementos del objeto tal como es e11 el 

" (t) Ps1chological Review, Mayo 903. Empleo la palabra ob-
1eto psiquico para designar todo lo que tiene un sentido para 
la conciencia; es decir, todo lo que puede, no importa de qué 
modo 1 ser constru1do, représentado ó proseguido psicológica­
mente Ver el Dietionary of Philosophy, en Ja pafabra Objeto 
psíquico, y también más adelante (cap. ll[ y lV) Sirv éndome 
de~ término psíquico (para designar lo que se refiere al pttn.sa 
mumt~ m!smo, y por oposición al término psicológico empleado 
Pª!ª stgmficar lo que se refiere á un observador det pensa­
miento), me canfor I o así á la interpretación del Dictio,wry. 
El contraste entre estos dos puntos de vista es también tema 
d~ ~na discusión que se encont~ará más abajo en los desenvol­
v!mt~ntos _sobre lo f>. 1íquico y lo objetivo (cap, VII, 8 3.º), y Ja 
significación reflexiva (cap. XI, ~ 5.º) 

(2) Ved la obra Development and Evolution (ed. Macmi-
1lans), cap XIX: la tforta de los modos genéücos. y también 
el volumen: Lógica experimental. 
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H ¿EN QUÉ PENSAMOS'? 

§ 2. 0 Los objetos psíquicos: su determinación. 

6. Circunscribiendo desde el primer moment 
nuestro campo de investigación, podemos plantear do 
problemas muy amplios: en primer término, ¿cuál 
son las condiciones determinantes de la construcció 
de los objetos en un estado dado cualquiera del de 
envolvimiento mental? Y en segundo lugar, ¿cuál 
son los caracteres psíquicos de los objetos así deter 
minados en un estado cualquiera? Entiéndase bie 
que tratar de un estado cualquiera equivale á trat 
de todos los estados, y esto implica que se determin 
en su totalidad el movimiento continuo de la faculta 
de conocer y que se ordenan en una serie genéti 
todas las determinaciones objetivas y todas las de 
cripciones específicas de los objetos psíquicos. 

DIFERl!.NCIAC!ON DE LOS PROBLEMAS.-En el es 
fuerzo para examinar este problema de todas las ma 
neras posibles, para transformarle, trans¡:,ortándole 
toda suerte de objeto psíquico, determinados tipos d 
investigación deben adoptar una forma más ó men 
definida para la discusión. Si tomamos por punto d 
partida las diferenciaciones tradicionales y saliente 
entre las diferentes especies de objetos psíquicos (asf 
por ejemplo, los objetos de la sensación, los de 
memoria, los del pensamiento, etc.), podemos trab 
jar para deducir los caracteres más evidentes de esto 
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objetos, ?isponerlos en su orden genético aparente 
y denommarlos, en tanto que estén así dispuestos, 
serie de los modos objetivos. Podemos en tal caso 
esforzamos en deducir los factores que determinan 
estos modos sucesivos, marchando de lo sencillo á lo 
complejo, reconociendo en nuestro camino todas las 
diferenciaciones más delicadas que aparezcan, y or­
denando de nuevo genéticamente. Esto nos obliga, 
por lo menos me ha obligado, á determinar algunas 
corr~e?tes relativamente independientes del cambio 
·gene!Jco; las transformaciones que experimentan de­
termmadas grandes fases del desarrollo psíquico si­
multá?eamente _con los cambios que se producen en 
los Objetos propiamente dichos. Estas series de cam-

. bios. que se acompañan mutuamente forman, en la 
medida en que son aspectos esenciales de lo que po­
demos denominar vida del objeto en el espíritu (objet 
P!ychosis), parte de una lista completa de las progre­
siones ':'bjetivas. Encuentro, pues, que es cuando 
me~os interesante (para no hacer afirmaciones dog­
~át!cas acerca del valor que puede tener este proce­
d)miento en cada caso particular del problema prin­
cipal); encuentro, digo, que es interesante distinguir, 
de los result~dos actuales á que he sido conducido, 
las fases s1gu1entes de la <;oncien_cia (1), que son retra­
zadas en c~da caso, al mismo tiempo que los obj~tos 
correspondiente~, á _través de una serie de modos que 
se suceden ordmanamente; I. 0 , las condiciones del 
controle ó de la determinación ( es decir, el problema 

cholof!ical Reviem, Mayo 904. pág. 204; Noviembre 904, pá ' ---­
gina 395 1 y también 1907). Exigencias de esta especie son p 
lo demás, las que nos obligan á emplear 1a palabra rigurosa 
mente definida progresión, en lugar de los términos más am 
plios y vagos de e-volución, cambio~, etc. 

Una progresión es en el progreso psiquice una parte típi 
común y normal, que compete á la psicología genética, de 
cubrir los caracteres. La progresión es un crecimiento regul 
y característico, lo mismo en el desarrollo del individuo q 
en la evolución de la raza, 

(I) La descripción de estas series ha sido hecha para res­
Í>1nder á una_preg:unta f?rmulada por uno de mis discipulos, 
en go esto paF~ evitar la idea de que las grandes líneas de la 
tra q~ete han sido trazadas con plan preconcebido Por el con. 

rio. las diferenteq series modales si podemos Úamarlas as,· 
result d' · ' an trectamente del esfuerzo para analizar y trazar de 
nuevo en orden de sucesión las determinaciones objetivas. 








